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(Estatua del condestable en Toledo.)

EL CONDESTABLE DON ALVARO DS UNA.

da su vida fue una continua lucha para conservar su pe*,
der contra los esfuerzos de los grandes que intentabanderribarle ; y si no siempre merece alabanza por el ob-jeto ni por los medios , menos disculpables son todavía
sus enemigos, que ala misma ambición añadían más de-senfreno y mas pasiones, sin tener su mérito y sus ser-vicios.

Ignorase el sitio y el año en que nació D. Alvaro;
hubole.su padre en una mujer de vida poco honesta, y
bien le vino el que aquel perteneciese á una antigua y
nobihsima familia de Aragón trasladada no habia muebo
á Castilla. Quedó huérfano á la edad de siete años, yvanan los autores sobre las circunstancias de su ñá&

J-¿ntre los grandes validos que han gozado del favor de
los reyes, y llegado á un alto grado de poder y riqueza,
es sin duda el mas famoso D. Alvaro de Luna, asi por
el mucho tiempo que duró su privanza , cuanto por la
sangrienta catástrofe con que la terminara. Se distingue
igualmente por las eminentes prendas que le adornaron,
por un genio no común, un carácter fuerte, y sobre
todo por Ja influencia que ejerció en su e'poca y los ser-
vicios que prestó al trono y á su patria. Aquel hubiera
quedado tal vez destruido y esta despedazada , á no man-
tener D. Alvaro el decoro del primero y la unidad de la
segunda, con toda la energía de que es capaz una alma
bien templada que no se arredra por ningún peligro. To-

TOMO XÍL-10 Trímstre. '
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tul. q« f«» presentado en la Corta por su § D. Pedro

tas. fet;1 £^c££l
£ fallía # í 'ide W U»**M
Doña Catalina,

Fra D. Alvaro de agraciada presenéa^&íOtfea^ \u25a0=

codales v de hablar discreto : brillaba^ .todos los,ejer-

Scios por su gentileza ybizarría, tede luego^dw
21 vaW y deentendimiento.Afidonó^e^C tan extraordinario cariño, que ,«;no.podra^r -,
S» él, y enfermaba si se veia privado de^mpasw

?ácü es esplicar esta preferencia en

sobresalía entre sus compañeros y tantoMM#»ftodos los cortesanos en dotes a'-bksj^ *odas- las

prendas que constituían un perfecto 0BWIfaw>4Des.J. en- .¡

Lees se formó aqueUazo estrecho «*??? «"#«*$
rey y al vasallo todd/'éT&urso de susstóa; .aquella jfljfe j,
midad que de dostseees distintos noí&smaba ***&&
«no solo; unión tal, -que el uno paraík él alma .-itól-i

otro, á tal punto,^peíeuaado esta ¡átóaífelto , inorado
sobrevivir el sef¿MKkq«e tfS0lo poríéllaiálentália.

Asi es que los?ntófeos ede' D. AlErrasen palacio ífue- j
ron rápidos ; y eiihreve,sevpudo viskmfear/, asfesuííatuEa |
grandeza, como*laaeavidia y las aséchame de^asibasta ;

*a muerte hábiSle testar rodeado, IkmmnlmAe-.ismv :
ain<mn tituloáailaíGorté,, tratábassaeoii :fispkndor -¡y jj
iparato; y m»í^ídancélitadavia, saeaha^sti.hiiesteíde .
Iiasta trescietftos !Hiomhíes de ;armas ,ísiguieado :estt-fpen- :

don mancebos de das mas ilustres ífámillas; del melno. i

Mas no tuvo parte alguna en la gobieraaeioa..dél .Estado ij
durante la larga minoría del rey, ni aun: después ídíí.ha-;
¿er llegado este ala mayor edad, basta tunusucesoino- ;
feble en que prestó á D. Juan serviciojtüe 'Cffasider-ackn,
después de lo cual , el que ya tenia 'cél íprimer ikigar! en <

el, corazón de su monarca, llegó tartfcn-íáiseupar ¿1;

siísrno entre sus consejeros.
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luego .kfue conde.; pero una dignidad -mas alta, la prime-
ra-deiCa;stilla r le...estaba reservada, para elevarle de re-'

peale ¿ái laccambr.e. del poder.
lUtto^delosiparciales de D. Enrique, y el que mas le

ayudó;.en.:.s!i:anfceriQ.r atentado, fue el Condestable D. Rui
López íDá-váliOS, , acaballero por otra parte de recomenda-
bfeiprendas ¿honrado, y generalmente. bien quisto. No
pedieran sin-embargo sus eminentes servicios , ni su buen
nombre, aissttvéievado cara'cter libertarle de la persecu-
ción ;vyá p-retestocde tratos secretos con el rey moro de
Granada, sse dfii&raíó causa ; y aunque nada se le pudo
probar,, fae álesp «jado desús estados, de sus inmensas
riquezas , :de todos ¡ sus honores, y confinado á Valencia
donde- murió pobre-y sin mas recursos que los que debió
áila generosidad.de. un antiguo criado. \u25a0

En el repartimiento de sus despojos, tocó á D. Alva-
roda dignidad de .Condestable. Este elevado puesto pudo
por entonces colmar iodos sus deseos; y desde aquel mo-

mento ..empezó á ser el arbitro de los destinos de Castilla;

mas no-llegó á tal punto sin pagar la deuda común á to-

.dos-iosque::elevadosá una grande altura de poder,.tie-
nen que defenderlo contra los embates de los ambiciosos
y descontentos que mas bien que movidos por el deseo

del bien púb&o , obran á impulsos de la envidia y de

pasiones viles. La época de su encumbramiento fue también

el principio de aquella larga lucha de mas de tremía anos

que mantuvo contra los proceres del remo, y en la que

unas veces vencedor ); otras vencido apodo satisfacer-.su

orgullo con la humillación de sus rivales, ttgj»
sus pies; pero ahfia dió^al mundos su:f^gSíií
trofe un terrible ejemplo de cuan-vanos y -efímeros son

asilos mas brillantes dones déla fortuna, como el favor

'de ÍarTy enojos, sería la relación de **£*£
vueltas %ue menguaron lastimosamente eljrcder de Cas-

mM&¿ $&* deia ssfíS! fr as quLí
bian 'emplearse en destruir losrestos delpoder- musulmán

en España, se volvieron contra lartusmapatna, y_ r Sgan

dosuLo, hicieron en ella dolores tate^Hg
vez el honor nacional suspendió la discordia eml , reun^
á los proceres del reino al rededor de su 'monarca ¿T*

rey .-.señor .de das ,y illas de Ayllon y Santistevan , deque

lElíemineateaservicio que .en es.toiQjEas.TOn habia pres-
tado AlvarO;, no: podía quedar sin premio ; hízolo el

temerario empino, ;y libre el rey ;>;pudo:«v:oÍver á la go-
hernaeion .de:¡sas:iestados.

nj' flvaro de Luna fue Ia un 'ca persona que dejaron
sal lado m monarca de cuantas antes le servían: debió es-
ta «scepeio.n al .excesivo cariño del rey , y á no tener en-tonces todavía^grapde importancia política. Procuráronle.ganar sm.embargo,,; con seductoras promesas; mas él
permaneció fiel, y solo pensó en sacar de tan oprobiosa
¡esclavitud ;á suísoherano. Consiguiólo al fin ; pues apro-
-vefthaaSp Aos mstaiites en que entretenido D. Enrique
cconilosjgustosfde^u nuevo enlaze , se bailaba menos vi-
#*«%'. -eoja-pcetesto de una cacería, llevó á cabo la fu-
(ga deTreyy le csndujo al castillo de Montalvan, donde

nj> tar'do el. fmmwi» en verse cercado por el infante y
::Ilo¿ ;3Sj^j«v : íBmjo;eLícerco ocho dias en los cuales lle-
garon fcfcaT^niio l&js apuros de los sitiados, que una
ípBjEdiz inteoSuBJilaiEfrtivamente por la lealtad de un al=
ídeam» ,¡ífueain regihnde inestimable valor para el pode-

h Foso.rey .deÁ&slitla. Por fin la firmeza que en aquella
¿ocasiona la actividad jde D. Alvaro, los
saeoEEas que jpor iítodas partes sacudían en su defensa,

yy-x sobre ¿tóíio iíaJJ legada deljnfanl&:I). ;:Ot«ajn que se apro-
ximaba am feraa^ hicieron ¿desistir á:f).iIÉnrique de su

sionhasta Talavera, condescendió con cuanto quiso suambicioso primo.

-Halábase la Corte en Tordesíllas ;y una noche, se-gaido «1 mfante de algunos parciales suyos, se apodera
tó alcázar, penetra hasta el dormitorio del rey, y seasegura de su. persona.. Es te golpe atrevido surtió al prin-
cipio los efectos que el infante deseaba: varió ío-\u25a0ilisdas personaste servían en el gobierno y en pala-zo, uniendo en su -lugar otras de su parcialidad: Wó-
-«j^easar con la hermana del rey, y llevado este en pri-

Encargada la reina Doña Catalísa¡ :deMa:ititttoría; sde.j
ffl, hijo, el ansia de conservar su péder^d^prokngar- ¡

lo mas allá de la minoridad, le hizoocrjsnali^eynea talÚ
estado de opresión y dependencia, qffieraofpíüoj.meaos de j
influir de un modo funesto en sus oalidadesjtaoráles. , in-
fundiéndole un ánimo servil y una; indolencia. .sama; que'
de todo punto le inhabilitaron para él: mandó.. Cono- ;

cida esta índole suya por los turbulentos -proceres del
jfeino, asi que por la muerte de la reina madre, y '-.paco
después por su edad, empuñó I). Juan las rieadas del
Gobierno, trataron de aprovecharse de la debilidad del
monarca para satisfacer sus ambiciosas pasiones. .Por des-
gracia el fuego de la discordia era atizado por los in-
fantes de Aragón, D. Juan y D. Enrique, primos del
rey; los cuales teniendo inmensos bienes y.dignidades en
Castilla, aspiraban á masspoder y -á :»ser dos arbitros es-
eiusivos del reino. Hallábanse en un principio divididos,
y tenían cada uno su parcialidad que llenaba la Corte de
disturbios. Dudoso estaba á cual de los dos quedaría la
.^íetoria, cuando tuvoD. Juan; que ausentarse para ir
«sus bodas con -laprincesaiheredera.de Navarra, y apro-
vechando D. Enrique el¡ momento , ideó y ejecutó con
l^aadi'.a audacia.un atentado que pusiera al rey yelgo-
JlSerao en sus : jnaní)3. ~



Mas esta sentencia, alparecer tan contraria, se con-

virtió para él en triunfo. Retirado en la villa de Ayllon
fuéronle á visitar las personas mas notables del reino ; y

en breve se hizo tan numerosa y lucida la concurrencia,

multiplicáronse á tal puntó los festejos, que no parecía
sino que la corte habia desamparado el lado del rey pa-
ra trasladarse á donde estaba ;D. Alvaro. Entretanto el
monarca que no podia pasar; sin verle suspiraba por su

regreso; las parcialidades dé los que arpiraban á suce-

derle en el mando promovían diariamente nuevos escán-

dalos; y no bien habían pasado algunos meses, cuando
todos aconsejaron á D. Juan que le volviese á llamar:
no deseaba otra cosa el débil monarca á quien no se ha-
bia visto con rostro alegre durante la ausencia de su^fa-
vorito; y vencedor D. Alvaro de todos sus enemigos
por solo el ascendienterde su genio- y de su fortuna, osten-

tó en su primera entrevista, con el rey un aparato y
magnificencia de que¡ no.habia ejemplo.

Pero sus émulos y rivales no podían perdonarle esta

victoria; y como su privanza y poderío aunmentaban ca-
daidia, lle gó al mas alto grado el encono y la odiosidad,
y: promoviéronse nuevos desabrimientos que solo tuvie-
ron tregua cuando los infantes .llamados por su hermano
ehxey de AragQn,para acompañarle en sus espediciones
d&Ijtaliá, dejaron respirar á la infeliz Castilla que altera-
ban con su ambición insaciable. Volvieron sin embargo
y volvieron con ellos loshandósy los disturbios, y á pesar
dé que el' infante D: Juan era ya rey de Navarra, mas
atento á dominar en Castilla que á gobernar su reino,
ora uniéndose á la corte , ora combatiéndola, fue el foco
principal de las revueltas que se complicaron todavia to-

mando parteen ellas el rey de Aragón que movió guerra
al¡de Castilla,, si bien con poca gloría suya , pues en ella
llev.0 la peor parte , á lo que. contribuyeron en gran ma-
nera? pl]valor y pericia de D. Alvaro .

Sin embargo, el privado-, á pesar de su grande ínflu-
fpy superior talento, no siempre lograba sostenerse fir-
me, contra tan poderosos enemigos ; pero estos reveses
dé fortuna eran vaivenes pasageros. que le procuraban
aj'fin.mas. estabilidad y firmeza en supuesto. Logró por
áltimo vencerlos completamente. Las parcialidades y
Bandos de corte rompieron , como no podia menos de su-
cederán una guerra civil. Los campos de Olmedo vie-
ron combatir por rao. lado al rey y á ©.. Alvaro y por

T a se movió.- con poderoso ejército contra

*® Dj
' Xa famosa batalla.de la Higuera ciñó ala fren-

Sr°n Alvaro el laurel mas puro y brillante de cuan-
46

1 nzara en su vida*;/probando al mundo que reunía
t0S í Tes de gran capitanáitodas las demás prendas que
Í0S ornaban; y que menos-combatido de enemigos do-
16 ñ/eos ó menos receloso de perder su alto valimiento y

"^rio ' hubiera podido: quizás:. adelantar la época de la
P dicio'n ¿« Granada , yarrebatar su gloria á los reyes

tílleos. Mas el cielo aole: quiso conceder mas triunfos
Ca

í los que alcanzados eadiséordias civiles , vedan la ale-

gría /los pechos homados ; yr rompen los diques á los*

manantiales del llanto. '

Ya antes de esta espedicion contra los moros había

esperimentado la fortuna ¡de Di Alvaro un sensible revés,

presarío de otros muchos que; le esperaban. Unidos los

dos infantes que antes estaban separados en opuestos

bandos , combinaron sus ¡esfuerzos para derrocar al vali-

do. Ardió la corte en intrigas , y estaban ya las cosas á

punto de romper, cuando se acordó dejar la decisión de

la contienda á una junta, compuesta de cuatro compro-

misarios por cada ana dedas dos parcialidades. El fallo
de esta junta fue contrarío: al Condestable, pues decidió

que hubiese de salir de la.corte y permanecer aüo y me-

dio desterrado de ella, i
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Murió D. Alvaro de un modo digno dé tan gran ca-
ballero y en nada desmintió la fortaleza de que había
dado pruebas en todo el curso, de su vida. «Desque lle-
gó al cadalso, dice la crónica delrey D. Juan, fincólas
rodillas é adoró la cruz, e después levantóse en pie, y
paseóse dos veces por el cadalso; é allí el- Maestre dio
á un page suyo una sortija de sellar que en la maiib He-»
vaba, é un sombrero, é le dijo: Toma,, el postrimero
bien que dé mi puedes recibir, el cual; lo recibió con
muy gran llanto. Y en la plaza y en las ventanas habk
infinitas gentes que habían venido de todps los lugares
de aquella comarca á ver aquel acto : los cuales desque
-vieron al Maestre, así andar paseando • t«ntenzaron mt

otro á los príncipes aragoneses. Fueles la suerte funest*
á estos últimos: vencidos y derrotados, tuvieron qus
huir, D. Juan á su reino de Navarra, y D. Enrique £

Aragón donde murió de sus heridas.
•La victoria de. Olmedo elevó á D. Alvaro á la cüm*

bre del poder,, y desde entonces • no- tuvo- ya quien le
contrarrestase. Entre las mercedes que -obtuvo, fue la mas
importante el maestrazgo de Santiago, que había queda-
do vagante por muerte de D. Enrique, aBadiéndose esta

nueva dignidad con sus cuantiosas rentas ádos numerospá
títulos y tesoros que ya poseía. De entonces su ambi*
cion,-su codicia y orgullo no tuvieron coto y y en el
desvanecimiento que produjo en él tan desmesurada gran*
deza , cometió faltas que al fin acarrearon su ruina. .^

La reina Doña María , primera esposa de D. Juas%
•hábia sido siempre enemiga de D. Alvaro.; Quisó aquel
contraer segundas nupcias, y aunque su inclinación eríf
hacia la hija del rey de Francia-, logró el favorito casar-
le á su despecho con Doña Isabel, infanta de Pórtugal s
creyendo que una reina hechura suya le' sostendría en sá
privanza por agradecimiento. Mas salióle tan errado éste*
cálcüloj que Doña Isabel se declaró "en breve su mas"
mortal enemiga; ycomo era joven y hermosa, pudó más;*
su hechizo sobré un esposó, ya entrado-' en años, que la"
antigua aficcion hacia el válido, afición que eltieíop©'
había empezado á debilitar ; y trocándose póco'á 'p$&&
en disgustó, no necesitaba mas que un ligero impulsé*
para convertirse en odió declarado.'

Con efecto, el rey no veía yá en "D." Alvaro aquel?
joven seductor, aqüél.eaballéró tan brillante por sus:so-
bresalientes prendas', tan] superior á iodos' sus rivales,
cualse mostraba en sus primeros años. Era" ya el con??
destable viejo, de" ca'ractér áspero y altanero, tan 'exfc
jente con su rey qué "hasta quena difijír las accioné*
mas ocultas de su vida privada, teniéndole, por decir-
lo asi., en prisión perpetua; pues por todas partes", ,á"
todas horas se le "encontraba, y donde' quiera se veía'
solo circundado dc ;

su familia" ó dé partidarios suyos. Es-
ta disposición desfavorable del rey fue alimeatada por
la reina , por el príncipe heredero y por los demás con-

trarios de D. Alvaro , y dióse, ya á conocer tan mani-
fiestamente, que el privado empezó á temer por su seguri-
dad, se rodeó de numerosa guardia; y habiendo descu-
bierto que uno de los que mas , trabajaban en su ruina

era Alonso Pérez de Yívero , que por su favor había
llegado á los primeros puestos de la corte , fue tal la ira
que produjo en él semejante "ingratitud, que llamándole
á su casa, le hizo precipitar de lo alto de una torre.

Este delito fue la señal de su desgracia. Irritado el
rey le mandó prender, y formándosele causa, fue dego-
llado en un público cadalso ; eh día 2 de julio de 1453
en la plaza de Yalladolid. Su cabeza permaneció nueve
días colgada de una escarpia en el mismo sitio ; y el que
tantos tesoros habia logrado juntar, fue enterrado con el
dinero que se recojió en una bandeja puesta á los pies
del cadalso.
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módulos y doce partes de los que catorce parte» soap Wr
la cornisa y doce para la basa.

hacer muy gran llanto, é todavía los frailes estaban
¡untos con el, dlciéndole que no. se acordase de su gran
estado é señorío, é muriese como buen cristiano: el les

respondió que así lo baria , é que fuesen ciertos que en

la fe páresela i los santos mártires, E hablando en es-

tas cosas; alzó los ojos é vido á Barrasa, caballerizo
del príncipe, é llamóle é dijóle: Vén acá, Barrasa,
tú estás aquí mirando la muerte que me dan; yo te rue-

jo que digas al principe mi señor, que de mejor gualar-

Eon d "sus criados , que!, rey mi señor mandó dar d

mi E ya el vefd «o° s ',,cai>a "n C0l 'clc! P ara le atar las
mános,"el Maestre ¡? preguntó: ¿Qué quieres hacer?
El verdugo dijo: Q U,ero i fe¡ior^ aifros manos con

este cordel. El Maestre le dijo : ;?? h«8as **h é diclf'n-
dole esto, quitóse una cintilla de Jj» pechos é dio-,
gela. é 'di jóle: Meme con esta, é yo te ruego que mi~

.res si traes buen, puñal «filado, porque prestamente me
\u25a0 despaches. Oiro si le dijo: Dime, ¿aquel garavalo que
?$tá en, aquel madero, para que está allí puesto? El
Verdugo. le dijo: que era para que después que fuese
degollado, pusiesen aUl - su cabeza.' El Maestre dijo:
Bespaes.que yo fuere degollado , hagan del cuerpo y de
2a cabeza.lo que querrán. Y hecho esto, comenzó á de-
sabrocharse e! collar del jubón, é aderezarse la ropa
que traía. vestida, que era, larga de chamelote azul for-
rada en raposos ferreros; é como el. Maestre fue tendido
en eV estrado, luego llegó á él el verdugo, -é demandóle
perdón ,é díóle paz , é pasó el pura! por su garganta,
é cortóle la cabeza é púso'a en el garabato.»

D. Alvaro fue enterrado donde se enterraban los
.malhechores, que eran muertos por la justicia : mas luego

' :fae trasladado con grande acompañamiento á S. Fran-
cisco; y bastantes años después fue llevado á Toledo
y sepultado en la suntuosa capilla de Santiago que en
íos mejores tiempos de su gloria había erijido para su
.enterramiento en la catedral y cuyo monumento fúnebre
•#a' .representado al frente de este artículo.

A. G. y Z.

>§@3«í«>=-*«- -

ARQUITECTURA. 'umaa corintia.)

III.

OB.SÉM COH.IBffT-S'0.

El capitel corintio tiene un origen del que quisié-
ramos no dudar, segua lo gracioso y poético^ que es.
«Habiendo muerto ana joven hermosa de Corintio qua

estaba próxima á casarse , puso su nodriza sobre su se-
pulcro en un cesliilo algunos vasitos que la joven había

estimado mucho; pero para que la intemperie no los

echase á perder tan pronto, estando é descubierto, co-
locó una teja sobre el cestillo. Este quedó casualmente
puesto sobre la raíz de una planta de acanto, y sucedió
que cuando los tallos y las hojas empezaron á retoñar

por la primavera rodearon al cestillo, y cuándo crecien-

do mas tropezaron con las estremidades de la teja se en-

coraron por sus puntas y formaron la circnuvolucion
de la voluta. El escultor Calimaco á quien los atenien-

ses llamaron Catatechnos, por la delicadeza , y Butnidad

con que tallaba el mármol, pasando cerca del sepulcro

Vió el canastillo y el modo con que le hab.an circnndajb
las recientes hojas. Esta figura le *^«.gg3¡
y la imitó en las columnas que hizo después en Cora o.

De esta suerte refiere Vitruvio la invención de esto

capitel; pero otros observan que con mucha anteriori-

dad á Calimaco, que vivia en el ano 540 antes de la era

cristiana, los Egipcios, Asirios y Hebreos habían en.

pleado en sus edificios columnas coronadas con cnapiu

De los tres órdenes inventados por ¡os grie»os, y
qas han dado después el tipo de la mas bella arquitec-
tura, el corintio presenta incontestablemente ya por sus
pormenores, ya por sus proporciones generales, el ca-
rácter, de mayor riqueza. La caña de la columna admite
las estrías; y las molduras de su cornisamento puedenesculpirse del mismo modo que las del orden jónico. SuImo admite muy bien guirnaldas, y mucho mejor espi-rales, que están en armonía con las hojac del chapitel.En fin la corona de la cornisa está por lo coman ador-nada de modillones, según Vignola., La altura de este orden es°d e veinte y cinco módu-los, repartidos del modo siguen e . ú h.L, ,„.„„,„'ii i '. ,. 31 o uiente - w nasa de la eolum-
f ¡J ¡,!°d,ul,° ; la ?***"» 7 seis módulos , doce partes,d chapitel dos módulos seis pa rE es ; el arquitrabe unmodulo y nueve partes; el friso un módulo y nueve par-t*>, y la cornisa dos módulos. El pedestal consta de seis



*"~ ' ,,
e • nasta decir que los artistas griegos habian

les. ae U g
in0(| e¡0 del chapitel corintio en el templo

encontra ptt£}iera n ciertamente haber concebido la
áe Sal° m0P'a á ja v ¡sla d c aquel templo, ó de los de
primera cuales d e iyla parecerse el de Jerusalen , y
*5!pt ° hapiteles de columna tienen en general mas ana-

eU^°S
on el chapitel corintio que con ningún otro. Los

lS - les daban, por cooforaiarse sin duda con sus
e?Jf°L-ados, la 'forma de un vaso ó del Loto, y le

ornaban- de palmas ó de varías hileras de hojas. De

i dos modos no puede menos de conocerse en el capi-

tlcorintio las hojas y tallos de una planta modificada,

v regularizada en cierto modo por la arquitectura; y la

listona ó fábula de Calimaco puede servir á lo menos

para dar á concebir la composición de" este capitel.

sucede á veces un canasto tejido de mimbres , sea que i

esté liso y semejante en tal caso á una campana al revés,
el tambor está siempre cubierto de dos hileras de hojas,
compuestas cada una de otras ocho , y, de ocho volutas ó
elices. Las hojas nacen desde el collarín , y la primera
serie de ellas se eleva á un tercio, y la segunda á dos
tercios del tambor. Las volutas salen de los cogollos,
llamados también caulícolos , cuya parte inferior está
oculta bajo la primera serie de hojas , y cuya parte apa-
rente escede á esta primera serie en casi un tercio de
módulo. Estos cogollos son cuatro", y de cada uno de
ellos salen entre un ramillete de hojas dos follajes ter-

minados en voluta, el uno mas pequeño que llega hasta
el labio del tambor, bajo la mitad del abaco, y el otro

mayor que toca "al ángulo del abaco : resultando de aquí

que cada uno de los ángulos de este último está soste»

nido por dos volutas que le aseguran al gálibo circujar

del tambor , al mismo tiempo que dos volutas 1 mas peque»
i ñas van á reunirse bajo el medio de cada una de sus

cuatro caras. Estas caras bajo una línea recta de dos mó-

dulos y veinte partes tienen una sesgadura , cuyo centro

ocupa una rosa ú otro adorno de este género. Los ángulos

están cortados también lijeramente. En cuanto alas hojas,

imitan á las del acanto, el peregil, á veces á las del oli-
vo , y entonces se las reúne en un tallo para formar co-

mo unas palmas equivalentes á la hoja separada del acan-

to. Tal es en general el capitel corintio ; pero los griegos

variaron mucho la naturaleza y aun la forma de las piales

que le componen, conservando sus masas y disposicio-
nes principales. , . . , ,

Pi

(Origen del capitel corintio.)

(Capitel corintio.)

Hemos dicho que 1? altura del capitel corintio es, se-
gún Yiñola , de dos módulos, seis partes, repartidos
del modo siguiente: para el tambor, que este nombre
$e da al vaso ó campana , y que conformándose con la
narración ae Vltruvio debiera llamarse canasto , do? mó-
dulos ; para el abaco seis partes. Sea que figure como

Las griegos no han tenido realmente la gloria de ha-
ber inveatado el capitel corintio, sino el de haberle
hasta cierto punto perfeccionado. No estando sujetos los
chapiteles en Egipto á ninguna regla, ni respecto á la
forma , ni i los adóreos , los arquitectos egipcios los va-
riaban al infinito, y los colocaban indiferentemente en
íos monumentos mas importantes , del mismo modo que
«n los monoüthos. Sus edificios presentan aun esta va=
riedad de formas y adornos hasta en los chapiteles de
un mismo pórtico. Admitiendo pues que los griegos ha- .
yan tomado en los tipos egipcios la idea del chapitel
corintio, los resultados que supieron sacar han llegado á
ser tan superiores al modelo primitivo, que puede mi-
rárseles como á inventores del orden corintio, asi como
lo fueron del dórico y el jónico. No será en verdad la
vez primera en que un dato imperfecto y una indicación
lijera hayan bastada al genio, sin privarle de sus mas
bellos títulos, para producir una obra admirable. Los
griegos son pues ios que crearon este sistema de orden,
cuyo conjunto de proporciones, la armonía de los por-
menores, y los diferentes grados de riqueza hábilmente
repartidos, permiten dar á los monumentos un carácter
análogo á los sentimientos que los han inspirado , y ha-
cer en fin que hablen al alma.

La proporción que adoptó Vigñola y que siguió Per-
rault es mas suelta, mas elegante y de mejor efecto que
la de los dos módulos que da Vitmvio al capitel co-

rintio, y también mas conforme á lo que conocemos de
los edificios griegos del buen tiempo del arte. Pero en
vano los viajeros mas instruidos han buscado en la patria
de Calimaco y entre las ruinas -libertadas de la devasta^
cion de los romanos algunos vestigios del orden á que Co-
rintio ha dado su nombra, no queda reliquia alguna, y
es preciso ir á o/,,ras ciudades de Grecia y de Italia á COE-

templar ios monumentos de esté ofdeü.
El mas antiguo de los de Atenas que tiene una fecha

cierta y que ofrece, sino el corintio puro, & lo menos
caracteres muy análogos, es el llamado la linterna, «e

1 Demóstenes, coastrftieta hiela el año 330 antes de J?su*
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i1 acida la mujer para labrar la felicidad del hombre,
el; hombre sin embargo ha solido ser su tirano ; y en. vez
de mirarla como compañera, la ha tratado como esclava;
pero en castigó ha destruido también' su propia felicidad,
envileciendo, al. ser que- debía. procarársé la ; y solo cuan-
do le ha dado ea la sociedad* el" lugar que le correspon-
de, ha podidos ssativ aquellas^ úíxlVés- emociones que le
hacen la exisienda., amable, eni.mediode=lo&lrabajos quele cercan. : '

Menos injustos fueron los pueblos de Grecia y Rom»,
y si entre ellos la mujer no. estuvo del todo emancipada,
con todo fue su suerte mucho mas llevadera. Todavía,
continuó , es cierto, la preocupación de que la mujer es
un ser dé especie inferior al hombre: todavía se la tuvo
reducida á una triste dependencia ; y encerrada en lo
interior de la casa, no salía á alegrar la sociedad con su
hermosura y hechizo. Mas estímesela lo bastante para
no vendería como vil mercancía, para unirse á ella con
nudo estrecho y á veces indisoluble , para contentarse
con una sola esposa y no amontonar en un serrallo in-
felices 'instrumentos de lascivia. Consideróse ya á la mu¡-
jer come á la compañera del hombre, si bien sujeta á
él ; y sino inspiraba adoración y entusiasmo , se la con-
cedía al menos respeto.

Pero una eterna maldición ha caido sobre esos pue-*
blos. Allí donde la mujer es esclava, también el hombre
lo es;: el despotismo y la degradación es la suerte dé
esas regiones donde la parte mas hermosa de la especie
humana se ha visto despojada de sus legítimos derechos.
Ea inspiración del genio no los inflama tampoco ; por-
que el genio está muerto donde la mujer no le alienta
con sus miradas; y muertos los orientales para clamor,
¡o están también para la civilización.

Por desgracia la parte que le cupo al hombre en lo*dones de Criador, la ha empleado contras! y contra sucompanera «rabie. El genio de,..fr dominación seapodero de eháade^^y,^^^^^^^ la fuer-¡ za ha sido Dmrmnehoj tíemp^Mtóhieajafecto-aüe al pa-
| recer ha rmmátmiimímrmmíémmme. La mujer fueI la primera víctimmdeísnrínjustíría^yv desde muy anti-
! guo la encontranosspoKdondé'ffMeWeselaAra^El Orien-
¡te, cuna del géneroihumanojyy de? lkssciedisd!, dio el
| ejemplo de la opresiomdélisaxíK déffil^ y tales raíces ha
i echado allt;tan.fatyisistema í,;qiJfea«nAE,érmanece inalte-
rable aleaba désttotosjsigló^^ tantas re-volucionesí;; esclava: es: láv mujer: tadaaíáiea el Oriente;

y solo em las r«|[iimes^ocmdentalWeSfdóndte*eaiancipada
| ha logrado colocars®al!fimea<eldbgaKq^éite.<ífii:responde.
I « HassnacidájpaEaí&er . eselkva^dtílhambre yapara ser-
virle (diefcladey dfcfos^orientalessj;. sime; ftittííSjde reír,
si lloradlas- dé líbrar .:: si está ausente ta esposo, debes
ponerte lbs_p^:B£5 r :v;es;tídósj y/vj^
si está preseBiejhassde; mirarle- conrotusseñorí,, iaa Dios,
y postrar-teáí sus-glantas : sus-marosj.tetfemÍBat-os los has
de recibir como tu mayor felicidad; y si muere, solo
serás honrada quemándote con su cadáver en una misma
pira.» Y no bastando- todavía' tan grande humillación,
llega el desprecio hasta considerar como viles rebaños é
las mujeres, que vendidas y compradas en horrible iner-.
cado, se amontonan luego en el harem, donde yacen á dís-t
posición de su, dueño que baja á escogerlas con la misma
indiferencia con que suele elegir en su cuadra el' caba-í
lio que ha de pasearle.

cada uno de ellos un ser imperfecto , los obligó, á ou*fuesen necesarios el uno para el otro. No se. envanez"pues,:tanto el hombre cuando en su orgullo se compara'con la mujer y le dice: «yo soy tu.señor.» EstTseñ Lnada^sena sin la: compañera á. quien desprecia.
Al hombre concedió el ser supremo, todas las cali-dades que constituyen e]poder ; pero nególe Jas que en-gendran el amor, sin, el cual la sociedad.no existiría Jgfe

su poder,. el hombre noseria mas que-un instrumento d¿.
destrucción, y acabaría por, destruirse. á sí propio: con '£hechizo, la mujer es el vehículo de la sociabilidad "esel Jazo; que une ; á los humanos, Oponiendo la dulzura
laluerza^Ia mujer conserva esa feliz armonía.. que.^ for-ma y. es lacondicion primera: de su.exisl
í6 -I-IL i3 o
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erísto.. Se. ven también los capiteles de hojas en un roo-

aumento de Atenas,.la torre de JosV.entos, cuyo origen

es difícil indicar, y que no debió .construirse sino en

tiempo de Hiparco , ó 150 años antes de Jesucristo. El

templo de Júpiter Olímpico:,, del que no quedan mas

eme ruinas, es verdaderamente: de arden cormtio, y, ofre-

ce la-singularidad de que sus abacos sob de ángulos agu-

dos lo que: se observa también: en Atenas en el stoa,,o

pórtico de Adriano;, en el arco de Teseo , y en Tívoli
en el templo- de Vesla. Este templo atestigua que en la

época de su construcción el orden corintio, transporta-
do de Grecia á Italia , estaba todavía en su; mfancia, y
que verdaderamente, fue en Roma donde llegó á. su últi^-
mo gradode perfección, como lo prueban el monumen-
to, llamado Frontispicio: de Nerón,, y los de JúpHer Tu-

nante, el Foro.de Nervayel Panteón, el de Júpiter Sta-
torr de Antonino y de Faustina, Mientras lo ejecutaron
en Atenas artistas griegos ó romanos conservó un carác-

ter partieularí en el- abaco y las hojas; pero las formas
agudas de estas se fueron evidentemente suavizando-, y
han adquirido aquella flexibilidad y gracia que se notan

giempre en los edificios dé Roma de los mejores tiem-
posidél-arte¿ ,

' Mas por amor; sola entendemos: aquel afecto puro

Id ometVÍ^ *&*****-h—f-Sdel objeto amado,;: aquel mirarle como el único 'sin el

La naturaleza humana rsíi J«» j j

|uyo conjunto foíma
la no quiso reunírlos teln« .» ' P

\u25a0

S alform arr
hiérala hecho demasiada^S^! """*.CrlatUra " Hu'
á* alguna entre losS3CftPK3Sf lrt^
sas calidades que querfconceded ! I.T *díver"
tierra en dos distintos S2TÍEÍ S? hab, *m^» d*^utos seres, y haciendo por lo tanto de

Quien na mzémlkm^mmqpsíswMleza , quien
solo la consioW.ffimresnns instfeamentítdfc.sensuales pla-ceres, ese naconocama^quelamitadídeian ser capazde inspirar maMohies sensaciones^ y merece vivir en-tregado á ese desaBosie^p-; continuo, que; atormenta al que
corre tras de una, dicha que, ¡k huye „porque la buscadonde jamas eróte, La, ambición,, fe soberbia, la codi-
cia, sise apodéram del corazom del: hombre, le destro-zan miserablemente; y su almajo, puede hallar descan-so, sino cuando ! consigue; refugiarse eniré los brazos delamor.



tLl último día del mes de octubre de 1828, i-cosa de
las nueve de la mañana, una mujer -de 45 á,50 años cu-
bierta de -andrajos, de estatura pequeña pero de constita-
eionírobusta,entróen,una tienda de los arrabales-de-Edun»
-burgo, fidiendo un penny para comprar pan. Hallábase

en la tienda un irlandés , remendón de oficie^
llamado Guillermo Burke , hombre bajete, y rehecho, de
quijadas prominentes-, ojos pardos, hundidos bajo cejas
•espesas, cuello enorme, nariz chata y cabello y bigo-
tes, rojos. -«Creo conoceros., dijo esíeá la mendiga,
forzándose. en aparentar un aire jrisueño; ¿como ;©s

41 mh> \u25a0'\u25a0— '\u25a0"" _ _ .
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llermo liare.
Los ahogadores de Edimburgo § Gtcillerno BurJíe^Gtü-

De todos modos, felicitémonos de éste dichoso cambio
que en las naciones-modernas' ha esperimentado la suer*-
te de las mujeres. A él debemos este movimiento.pro-
gresivo que nos encamina á la perfectibilidad -en todo|
óporlo menos, es una de las señales mas positivas de
nuestra superioridad sobre los antiguos y sobre las-fia-
eicnes donde todavía la mujer es esclava. El valor, el
genio, el entusiasmo que producen los heroicos hechná,
que inspiran las obras grandes , no perecerá en nosotras,
porque Ja mujer nos mira , nos acompaña y nos anima.

2AUSAS 01L1BEES ÉaMpMHtp-

Asi es que la suerte de estas naciones fue muy dife-

rí la que les cupo á los orientales. Brilló en ellas I

feBte
torc jia déla libertad, aunque fue una libertad im-j

fecta y mal entendida ; y la civilización llegó á mu-
?

h mayor altura , sin embargo de que al fin se detuvo
bien el movimiento progresivo que- debía llevarla á

* Equivocada como lo era tan generalmente la ¡dea

debía tenerse de esta hermosa mitad de la especie

humana cegada la. fuente. del verdadero conocimiento en
•este punto , era menester nada menos que la interven-
ción divina' para remediar el daño que habían hecho los
-íglos Solo Dios que criara la mujer dotándola con tan

preciosas prendas, podía restituirla á su verdadero ser ;

y tal fue el afecto que produjo el cristianismo. El cris-
tianismo vino á destruir toda especie; de esclavitud: aca-

bó con la doméstica , oprobio de los antiguos tiempos, y
dio principio á la emancipación de las mujeres.

De entonces la que por tantos siglos había permane-
cido abatida,, quedó divinizada. Vino á ser el objeto de
Jas adoraciones; del hombre; y pasó desde el harem al

altar. De esclava se convirtió en señora;. y el dulce im-
perio que ejerció sobre los corazones, templó la feroci-
dad de una época bien triste por otro lado para los pue-
blos. La mujer entonces se confundió con la religión ; el
culto simultáneo de una y otra formó el principal carác-
ter de ia caballería, de aquella institución tan llena de

gloriosos recuerdos; y así: como la religión era espiritual,
pura y sublime, así el amor vino á tener las mismas ca-
lidades, despojándose de los afectos sensuales que un
tiempo le dominaron esclusivamente. Acaso rayó en exa-

geración aquel espiritualismo del amor ; pero esta misma
exajeracion produjo -virtudes y heroísmo, y purificó una
sociedad donde tantas malas pasiones se agitaban.

Ha cedido á la verdad tan noble entusiasmo; y el
amor no es ya en el día una religión para el hombre;
pero después de haber sido elevada la mujer á tanta al-
tura, no ha .podido ya descender al envilecimiento , y
ka quedado igual al hombre. Querida y respetada, se
«sienta á par de su compañero para dar vida á la socie-
dad que siu ella no podríamos concebir ahora. Ella ani-
ma nuestras reuniones, embellece nuestros paseos, en-
canta nuestros hogares, alivia nuestras penas, participa
de nuestras alegrías; y tal vez sube, al trono á labrar la
prosperidad y gloria de las naciones. Ni, la lira de los
poetas, ni el pincel de Apeles., ni aun el compás de los
geómetras , son ágenos de su sexo; que con ellos la he-
mos visto disputar la palma al. hombre que parecía ha-
ber vinculado-en sí la gloria de la sabiduría. Emancipa-
da la mujer, no falta quien pretende adrhitirla también
á todos. los derechos políticos, y desea verla sentada en
el estrado del jurisconsulto, ó en el sillón del ministro,
é tal vez mandando ejércitos y ganando batallas. Con to-
do, no es eso para lo que ha sido formada: los ejem-
plos que se citan para apoyar semejantes pretensiones
son escepciones ,bri}:íaa.íes que nada prueban. Ha habido
mujeres varoniles como han existido hombres afeminados
pero cada sexo tiená rorreadas sus ocupaciones por su
misma naturaleza. -Lasíde la mujer. son importantes, úti-
les dirijidas todasíáanuesira felicidad: bastante tiene con
ellas, sin necesidad -de -usurpar las\que nQ le correspon-
den. Así como el/hombre se degrada cuando toma la rue-
ca , la mujer se degrada también cuando quiere tomar la
espada. Porque ai la rueca mi la espada son viles de por
si, sino por caer, ;en miísnos-de quien no debe manejarlas.
Conténtese, pues, ¡la ;mujer con haber recobrado su
dignidad perdida, y .crea que no es inferior ai hombre
porque el ciefo ía¿haya-ídestrnado-4;fines,, sino iguales,
ao menos imp-ortóte*W%onrasas.

á

ama . ,
-v« Madgy Docherty, respondió la mujer-, admirada

de semejante pregunta. Vengo de Glascow, -y voy bus-
cando-,á.-.un Üijo ,'á quien no puedo hallar.» , _

. «Docherty de Glascow, replicó Burke,, beato de-
cía yo.;ívos sois parienta de mi madre ; árnica-

sa ,• buena -mujer y osdaré de -almorzar. » _
La mendiga que se sentía con buen, apetito no-des-

preció un convite, tan oportuno, y siguió á aquel ;hom-

bre que decía ser su pariente , peroá qmen, no conocía.

Pronto llegaron á una casilla situadaenel fondo desuna
de aquellas callejuelas ó tránsitos angostos y sombríos
tan comunes en los arrabales de Edimburgo. Esta eradla
casa del irlandés, que vivía amancebado coa una mucha»

cha llamada Elena Mac-Dougal. Algunas mujeres que
estaban; al paso advirtieron que su. veemo había vaetto
acompañado de una persona esíraña. ;

A las"3de la tarde una de. aquellas, mujeres fue ala

casa de .Buxkey vio á laforastera comiendo en un rincón

del hogar sopas en leche. «¿Quién es esta mujer, pregun-
tó Ana. Blac-ká Elena Mac-Dougal?- Es una escocesa
amiga de mi marido , respondió, ésta , no sé mas.» ¡

Habiendo dejado sola sus huéspedes á Madgy D^h ?¿' =
ty en la misma noche fue ella á visitar á Ana Black;

pero estaba tan tomada del vino que*apenas podía te-

nerse en píe. Decia que quería ir á la ciudad á adquirir

noticias de su hijo , pero cediendo á las reflexioues que
se le hicieron se determinó á quedar, temiendo no vol-
ver á encontrar el camino , y no teniendo , añadió , bas»
tante dinero para pagar un albergue. Durante esta con-

versación volvió Elena Mac-Dougal, seguida de un ami-
go de Burle", llamado Haré y de su mujer. Detuviéron-
se los tres en la estancia de Ana Black, bebieron con
Madgy Docherty una botella de' licor que mistress Haré
habia traído, y rieron, bailaron y cantaron hasta la lle-
gada de Burke que no volvió hasta las 10 de la noche.

Después de la salida de sus veciaos -se habia acostada



LA FRAGATA.

Del viento al soplo sobre el mar reclina
Su negrá-prora el leño,
Como el corcel indómito se inclinaBajóla mano del soberbio dueSo.

:2S^

Al arrullo del aura se estremece
Sobre el mástil la lona,
Que ya eatre negras sombras desparece ,
Ya:con blancos reflejos se corona.

MADRID : IMPRENTA IE D. TOMÁS JORDÁN.
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Xos pliegues de la flámula importuna
Que el zéfiro desata ,
A los rajos se estienden de la luna,
Como una sierpe de luciente plata.
Mil antorchas brillantes como el dia,
La popa coronau do,
Vanuna luz fantástica y sombría
Por las vecinas ondas derramando.

Y va a partir! Ia noche postrimera ,
Dulce placer la llene,
Aunque mañana la tormenta íera
Sobre !a nave naufragante truene.
Al son del arpa que el placer despierta
Y en placida bonanza ,
Pasar se Ten, girando en la cubierta,
Rápidas sombras en alegre dama.
Cada olí leve que en las peñas rota
Sobre la playa cae,
En su espuma blanquísima una nota
De la flotante música me trae. - ','
Tiñe el alba los célicos altares
Con túnica de llama;
Ya viene el sol!... del seno de los mareí
Brota su luz, 'y el uuiverso inflama;

Calla entonces del arpa melodiosa":
La música suave, - '
Que. al nuevo sol con salva estrepitosa
Saludan los costados de la na^e.'

, Mas qué. otro son- de bárbara armonía

, Con Ímpetu revienta?
Calle ¿1 canon sus tanticos aldla,
Que también lo saluda la tormenta.

Que ella también inquieta lo esperaba
Para empezar su vuelo;
Que ella también con cólera miraba
Puras las ondas y sereno el cíelo.

Pronto murió la brisa y su armonía
Bajo sus pies airados;
Poco sirve la luz del nuevo dia,
Qrie ella trajo en sus alas los nublados.

Esa fragata tau soberbia antes ,
El áncora ya rota , s
A merced de los vientos inconstantes
Sobre lasólas irritadas flota.

Hacia la negra peña que se eleva
De huracanes y espuma rodeada.

Y agolpados á bordo se veian
Pálidos mil semblantes ,
Contemplando las olas que subían
Sobre la nave náufraga tronantes.

Veneier/do al trueno, un grito sobrehuí
Doliente se dilata:
Cállela tempestad!.... que el Océano
Cubrió ya con sus olas la fragata.

Salvador Bermudez de

No hay salvación , que la corriente llev;
La nave desarmada ,

El dia se pasó sin otra novedad. Por la noche mk-
triss Gray que se hallaba sola con su marido en la es-
tancia de Burke , aunque este al salir había encargado al
joven Broggan que se sentara cerca del saco de paja has-
ta que el volviese, se aprovechó de aquel momento para
certificarse de las sospechas que no podia desechar. Me-
dio muerta de miedo se echó sobre el saco de paja, y me-
tió en él ambas manos. Da un grito : sus sospechas no la
han engañado. . . . habia tocado un cadáver desnudo y frío. . . .
No dudando ya, llama á su marido, separa la paja y des-
cubre el cadáver de la mujer que Burke habia llevado él
día antes, echada, desnuda enteramente, sobre el lado dé-
re^ con la cara hacía la pared y la boca ensangren-
tada. (Se concluirá.) .

do que había en la casa de duikc , .
n , • „ „ i. narecia que, burke y Haré se

\u25a0 gas y las canciones , y P al ld l J Tanrií-
estaban sacudiendo. Otra mujer llamada Juana Lauric,

que vivía enfrente se despertóal mismo ruido ; pero aun,

L 1p turvaba el sueño no hizo caso.

Acababan de dar las 11 cuando atravesando por

aquel sitio para volver á su casa cercana á la de Bmke

S?al Flugues Ais ton, oyó de repente una voz de mu-

er que gritaba, X al asesino \ pero aquel os debdes gatos

los ahogaba el estrépito que formaban dos hombre que

al parecer luchaban. En fin otro grito mas penetrante, el

úlümo de unapersonaáquien se ahoga :, segan d.,o masen

adelante el litigo en su deposición,. le lleno de espanto

v de terror. Corrió inmediatamente á la calle mirando á

todas partes ygrífando el misino favor, pero no Vioam-

gun Jalchman (sereno); ninguna voz respondió á la suya,

ypersuadiéndose que se había alarmado sin motivo, entro

en su casa y se acostó á los pocos momentos. Todavía

sintió que dos hombres hablaban en voz baja , callaron

luego, y solo el ruido del viento turbó el silencio de

la noche. -- \u25a0' * "" '-'-\u25a0' _','".'.
A cosa de las siete á las ocho de la siguiente maña-

na se hallaban reunidas nueve personas en la casa de
Burke, y eran él y su mujer manceba Elena Mac-Dougal,
Haré y su mujer," las dos vecinas citadas, nn.íal Gray-y

su. mujer y un joven llamado Juan Broggan. Burke te-

nia en la mano una botella de licor espirituoso, y en

presencia de todos aquellos testigos llenó un vaso y echó
-ío restante sobre una cama y un saco de paja que estaba
-junto al lecho.— ¿Para qué echas ese. licor, esclamó Ana
Black? —Porque necesito la botella para llenarla, respon-
dió Burke, nadie querría beber este licor. —En aquel mo-
mento una de las demás personas presentes preguntó á

Elena Mac-Dougal que qué se había' hecho de la vieja
escocesa. —Ayer la puse en la puerta: de la calle, con-
testó ella, porque se, permitía demasiadas llanezas con
Guillermo. Después de una breve pausa añadió: « Han
oído VV. el estruendo que metieron Haré y Burke. ri-
ñendo?» —«No hables de eso, mujer, dijo Burke, entre
dientes, ya somos amigos.» *.«>->; í'.//:r\

Adiós ! adiós ! al rayo de la aurora ,
La rápida fragata
Libre del ancla que la oprime ahora
Ya a hender.las ondas de zafiro y plata.


